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Introducción

ombres víctimas y mujeres agresoras: la cara oculta de la violen-
cia entre sexos es un texto trasgresor de la moral pública dominante, lo política-
mente correcto y el ambiente fomentado por la focalización de políticas públi-
cas, medios de comunicación masivos y la consecuente sensibilidad social ante 
las mujeres en su papel de únicas víctimas de la violencia de pareja. 

Se trata de un libro revelador, provocativo, valiente y hasta polémico, pero, 
a la par, meduloso y riguroso. Obras como la de Paz Toldos pueden considerar-
se fuera de época o, quizás mejor, contra su época al abonar el debate de esque-
mas populares simplistas y reduccionistas acerca de la realidad de la violencia en 
la pareja. Sin lugar a dudas, es un trabajo controvertido donde la autora aborda 
de frente el grave problema de la violencia de pareja, navegando con pericia entre 
Caribdis y Escila, en un mar agitado por la politización, ideologización e intere-
ses variopintos que circundan a su objeto de estudio.

Toldos afronta estas difi cultades con un acertado objetivo y una extensión 
de recursos teóricos, metodológicos y argumentales que convierten su obra en 
un texto maduro, completo y ampliamente  recomendable para el abordaje teó-
rico y práctico de la violencia de pareja. Sin olvidar otra gran bondad de la obra 
encarnada en la intencionalidad transparente de la autora para analizar su obje-
to de estudio.

Es así como a lo largo del libro se trasluce la sustantiva aportación del pro-
ceso de desmitifi cación de la victimización femenina. Implementando una dila-
tada esfera explicativa que coloca en el centro de la discusión el fenómeno de la 
violencia entre sexos, la autora logra un dechado de refl exión y debate rigurosos 
apoyada en una perspectiva de género auténtica e inclusiva que no solo analiza 
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la realidad de los hombres como víctimas “no ofi ciales” –el entrecomillado es 
del autor de esta reseña– en la investigación sobre la violencia de pareja, sino que 
va más allá al incluir gays y lesbianas.

El texto comienza dedicando dos epígrafes a la necesaria delimitación de 
conceptos que serán desmenuzados en las restantes siete secciones. Como es sa-
bido, la polisemia puede constituir una gran riqueza lingüística, pero también 
una fuente de numerosos desencuentros cuando convergen varias ciencias socia-
les ante un mismo fenómeno. Por tal razón, la autora hace una magistral e im-
prescindible demarcación de diversos términos que para las y los científi cos so-
ciales y de la conducta deberían estar más que claros, pero que no siempre es así. 
Ejemplo de ello es la frecuente y dañina confusión entre sexo y género o la des-
acertada intercambiabilidad entre mujer y género, o violencia hacia la mujer y 
violencia de género.

A partir de este primer movimiento, la amplitud y rigurosidad del bagaje 
teórico de Paz Toldos se complementan con sus arrestos al evidenciar una serie 
de injustas consecuencias derivadas de estas confusiones fermentadas, además, 
en nuestra “mente sexista”. El principal ejemplo, a efectos del libro, es la discri-
minación hacia hombres heterosexuales, gays y lesbianas desde el mundo acadé-
mico, sistemas jurídicos, políticos y legales, sin olvidar los medios masivos de 
comunicación.

Precisamente, a estas alturas del discurso se pueden aquilatar con más niti-
dez los estragos producidos por el sistema sexo-género en detrimento de mujeres 
y también de hombres, a través de fenómenos como el sexismo, el heterocentris-
mo, la misoginia o la homofobia. Poluciones que no están ajenas a las políticas 
públicas ni a muchas investigaciones alrededor del mundo. Así, partiendo de un 
análisis propio del ámbito de la sociología de la ciencia o la epistemología, la au-
tora desmenuza varios aspectos teóricos y metodológicos presentes en el estudio 
de la violencia femenina. 

En esta parte de la obra, Toldos realiza una serie de denuncias que alertan so-
bre la subestimación de la violencia femenina y la sobreestimación de la violencia 
masculina. Como una sana costumbre a lo largo de su texto, la autora se funda-
menta en numerosos datos fi dedignos procedentes de institutos ofi ciales e investi-
gaciones rigurosas para realizar un concienzudo análisis sobre el proceso de adju-
dicación de la violencia de pareja a un “dominio masculino” y, por ende, cómo los 
datos no siempre representan la realidad del problema de la violencia de pareja.

Los capítulos cuarto y quinto se encaminan a delatar aspectos aún más con-
trovertidos, si cabe, como la tolerancia social, académica, legal y mediática hacia 
la violencia cuando es cometida por mujeres, al contrario de la hipersensibilidad 
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cuando los perpetradores son hombres. Sin vacilación alguna, aborda sesgos de 
género que a veces están presentes en los y las investigadoras y cómo infl uyen en 
sus investigaciones, así como la presión de colectivos radicales para censurar li-
bros o estudios que contravienen a sus intereses. Pero, sobre todo, hace hincapié 
en el error de considerar a la violencia, principalmente, en su manifestación físi-
ca, adjudicada frecuentemente al sexo masculino, y la omisión de otras formas 
de violencia como la indirecta, cuyo ejercicio es más común en las mujeres.

Quizá es en esta sección del libro donde puede hallarse la gran aportación 
sociológica al estudio de la violencia de pareja en sociedades contemporáneas: la 
inclusión de la nueva generación de mujeres en el estudio del fenómeno. Entre 
otras razones porque, según la autora, la presión social ejercida hacia las mujeres 
por la competitividad, el logro y el éxito social hacen más aceptable la violencia 
en ellas. Y porque, complementariamente a ello, la violencia hacia la mujer pue-
de ser producto de la negativa de algunos hombres ante estos cambios. Es decir, 
la existencia de confl ictos por el poder podría llegar a provocar violencia “cruza-
da” entre sexos, donde ellas sufren las consecuencias más negativas.

Toldos amplifi ca su análisis sociológico en el sexto epígrafe al integrar un te-
ma tabú: la violencia en parejas del mismo sexo. Entre otras cuestiones neurál-
gicas para la investigación social, la autora sustenta que el factor causal de la vio-
lencia trasciende a la dominación del hombre hacia la mujer y, añadido a ello, 
desmitifi ca sagazmente el factor de la masculinidad en el agresor. Concluye 
apuntando que las parejas del mismo sexo pueden ser iguales o más violentas 
que las heterosexuales.

En los subsiguientes tres capítulos la autora se enfoca en disertar cuidadosa-
mente sobre los motivos que impulsan a mujeres u hombres a ejercer la violencia, 
así como el proceso para convertirse en violentos o violentas. Para ello se vale de 
argumentaciones provenientes, principalmente, de la psicología, pero sin omitir 
factores de otra naturaleza como los biológicos o socioculturales. 

En el último epígrafe se exponen aspectos prácticos en aras de la erradica-
ción de la violencia, proceda de quien proceda, desde diversos ámbitos.

Crítica de la obra y algunas implicaciones para el contexto mexicano

Desde una perspectiva de género neutral, el libro busca, con una mirada aguda 
y crítica, analizar la situación de desigualdades entre hombres y mujeres en di-
versos campos del estudio de la violencia de pareja y aborda con solidez argu-
mentativa una problemática excluida, pero lacerante, en la agenda social con-
temporánea: las víctimas “no ofi ciales” de la violencia entre sexos.
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La autora no inventa una realidad, la nombra, la desvela, la desmitifi ca y, 
valientemente, la denuncia. Por ello, Paz Toldos rebasa el popular y excesivo 
análisis enfocado en la victimización de las mujeres y apunta hacia la com-
prensión de la violencia entre sexos desde una perspectiva dinámica y proce-
sual, donde la principal característica de los comportamientos violentos es la 
bidireccionalidad. Sin lugar a dudas, la línea de investigación de la autora 
arroja luz sobre aspectos no sufi cientemente trabajados no solo en México y 
en gran parte de contextos hispanoparlantes. No obstante que esta obra da 
cuenta de una investigación apoyada en profusa evidencia empírica interna-
cional, y con un claro objetivo de análisis crítico de la realidad española, sus 
aportaciones y múltiples implicaciones para nuestro país no son baladíes.

En ese tenor, si la ciencia es, ante todo, una destructora de mitos, según 
Norbert Elias, la autora hace lo propio al diseccionar amplia y magistralmen-
te una serie de mitos entreverados, por razón del sistema sexo-género, que 
terminan por ser perjudiciales no solo para las mujeres, sino también para los 
hombres. Por tanto, su esfera de análisis también es aplicable a México don-
de conviven mitos que pueden exculpar al hombre por ejercer violencia con-
tra la mujer con aquellos que señalan que los hombres no pueden –ni deben– 
ser víctimas de violencia de pareja. Solo por mencionar algunos graves y 
perniciosos presupuestos que han logrado infi ltrarse en la sociedad mexica-
na, medios masivos de comunicación, ámbitos académicos y sistemas jurídi-
cos y políticos mexicanos.

Complementariamente a ello, si lo que no se nombra no existe –y máxi-
me en tiempos en los que paradójicamente no ser mujer podría implicar cier-
ta discapacidad social, política y legal en temas de violencia de pareja –,Tol-
dos conviene con su obra en la imprescindible generación y fortalecimiento 
de aparatos teórico-metodológicos para la inclusión y atención de las vícti-
mas olvidadas o “no ofi ciales” en la violencia entre sexos en nuestro país. 

Por ello, la autora realiza una denuncia muy políticamente incorrecta, pe-
ro excelentemente fundamentada en datos ofi ciales y científi cos, sobre la fal-
ta de institutos “neutrales” en España  que aborden la violencia de pareja sin 
discriminar a nadie por su sexo ni orientación sexual. Al respecto, y siempre 
teniendo en cuenta que se trata de una realidad social distinta, las implicacio-
nes de este libro pueden conducir a la necesaria refl exión de hasta qué punto 
el proceso de importación de teorías e imitación de soluciones, concretado 
en institutos y políticas públicas en nuestro país, pudiera estar generando el 
efecto discriminador y dañino hacia hombres heterosexuales, gays y lesbia-
nas en México. 
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Sin la menor duda, los contenidos de este libro son controvertidos y pue-
den ser fácilmente criticados arguyendo que la autora trata de minimizar pe-
ligrosamente la violencia contra las mujeres, de invalidar políticas públicas o 
recursos en favor de las mujeres, por equiparar erróneamente las consecuen-
cias de la violencia sufridas por hombres y mujeres, por propugnar ideas ma-
chistas, etc. Empero, es preciso subrayar la diafanidad y precisión quirúrgica 
con la Paz Toldos se deslinda de tales ideas, pues en todo momento, por 
ejemplo, reconoce y apremia la necesidad de seguir luchando contra la vio-
lencia hacia la mujer, con la matización de no omitir a las otras víctimas de 
la violencia de pareja.

Superadas o, mejor aún, fructifi cadas las características de esta obra, su 
naturaleza la transforma en un texto imprescindible; una especie de guía 
docta ante la pobreza teórica y metodológica que no pocas veces pueden lle-
gar a empantanar o enturbiar el estudio de la violencia de pareja en nuestro 
país.

Por todo lo anterior, este libro es de recomendable lectura para el o la in-
teresada en el estudio de la violencia entre sexos con un enfoque que rebase 
el popular y limitado marco explicativo de teorías “mono sexistas” y “mono 
causalistas” de la violencia de pareja. Su visión humana, equilibrada, objeti-
va y real del fenómeno en aras de una sociedad más justa y equitativa que no 
discrimine a nadie por razón de su sexo es un deber ético y humano para los 
y las científi cas sociales y de la conducta.




